
Academia Huilense de Historia

155

En estos días conmemoramos los 
30 años de la creación de la Unión 
Patriótica en el departamento del 
Huila. Un domingo 21 de abril de 
1985 se realizó en la inspección 
de El Recreo, en el municipio de 
Garzón, el primer acto público de 
lanzamiento de la UP en la región 
al que asistieron cerca de cinco 
mil personas del centro del Huila 
que llenaron el campo de futbol 
de la localidad. El 20 de mayo 
siguiente, una concentración 
similar, llenó de bote a bote el 
parque principal de Algeciras, 
el 27 de mayo comunidades de 
todos el sur del departamento 
colmaron el parque de Palestina para otro lanzamiento allí de la UP y 
el 10 de junio en el parque de la Inspección de San Luis en Neiva, se 
reunieron miles de personas, entusiasmadas por las negociaciones 
de paz entre el gobierno del presidente Belisario Betancourt y la 
guerrilla de las FARC, para darle nacimiento allí a la UP. No menos 
de 30.000 personas colmaron las plazas principales en estas cinco 
localidades para festejar en medio de consignas de paz, libertad y 
redención social, la llegada al escenario político colombiano de esta 
nueva organización. 

En el marco de las negociaciones entre el gobierno del presidente 
Belisario Betancourt y la guerrilla de las FARC, desde al año anterior 
(hablamos de 1984) se había decretado una tregua bilateral de las 
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hostilidades militares entre el Estado y la insurgencia armada. Las 
FARC habían lanzado la iniciativa de crear un partido político nuevo: 
La UNION PATRIOTICA,  para buscar por intermedio de él, su tránsito 
a la vida civil y democrática y la búsqueda por los caminos legales 
y constitucionales, de importantes reformas de carácter económico, 
político, social y cultural en la nación, que acabaran la miseria, las 
grandes desigualdades económicas y sociales, el limitado desarrollo 
de la nación y la falta de libertad. Muchos intelectuales, sindicalistas, 
académicos, estudiantes, trabajadores, campesinos y sectores 
populares en general, acogieron con entusiasmo la iniciativa, a tal 
punto que en las elecciones del año 1986 este movimiento logro 
elegir 14 parlamentarios, 18 diputados y cerca de 400 concejales. 
También el gobierno designó a 23 de sus líderes como alcaldes 
donde el movimiento había sido mayoría.

La dirigencia de la UP en el Huila, consciente de los riesgos y amenazas 
que desde la extrema derecha se tejían contra el naciente partido 
político y del saboteo que se fraguaba contra las negociaciones de 
paz que se desarrollaban en la zona de La Uribe en el departamento 
del Meta, aceptó complacida la propuesta que desde el movimiento 
Convergencia Liberal le hicieran los dirigentes  Guillermo Plazas 
Alcid y Julio Enrique Ortiz Cuenca, para unifi car listas al congreso 
mediante la alianza Convergencia Liberal/UP. El pueblo huilense 
respaldo masivamente esta alianza, habiendo logrado la más alta 
votación para senado en toda la historia del departamento. Como 
consecuencia, por primera vez en el Huila, la izquierda logró tener 
un senador en  cabeza de Alberto Rojas Puyo y un representante a la 
cámara con Hernán Rojas Cabrera. 

El éxito electoral de la UP exacerbó a la extrema derecha política 
incrustada en los partidos tradicionales, el latifundismo, los monopolios 
empresariales, el narcotráfi co y las propias fuerzas armadas del país, 
cuya alta ofi cialidad era capacitada en esa época en la Escuela de 
las Américas que el ejército de Estados Unidos tenía en el Canal de 
Panamá para orientar y adoctrinar  a los ejércitos del continentes en 
las teorías de la Seguridad Nacional, inspiradas en el anticomunismo 
especialmente radical en el gobierno de Ronald Reagan entre los 
años de 1981 a 1989. Esta extrema derecha orquestó la más criminal 
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persecución contra la UP, utilizando como principal instrumento los 
llamados grupos paramilitares, habiendo asesinado a 5.000 de sus 
dirigentes en el curso de 20 años, de 1985 a 2005, entre los que se 
incluyen 2 candidatos presidenciales (Jaime Pardo Leal y Bernardo 
Jaramillo Ossa), 8 parlamentarios, 13 diputados, 11 alcaldes y 70 
concejales.

En el Huila la campaña de exterminio contra la izquierda venía de años 
anteriores. Vale recordar que en 1981 se había asesinado al concejal 
de Algeciras Salomón Pastrana y que en 1983 fue desaparecido 
en Neiva, el dirigente de la región de El Pato Humberto Moncada. 
De los cientos de líderes upeistas  asesinados y desaparecidos en 
nuestro departamento, con el respeto y la admiración que todos ellos 
nos inspiran, permítanme mencionar los nombre de los profesores 
Diomedes Cedeño y Héctor Perdomo en Tello, Humberto Santana 
concejal de Rivera, Los miembros de la familia Zuns masacrados 
en la vereda Bajo Retito de La Plata, Jaime Loaiza, presidente del  
concejo de Palestina, el miembro de la dirección departamental de la 
UP Campoelías Ávila, desaparecido en Neiva el 2 de septiembre de 
1987 y el líder estudiantil de la Universidad Surcolombiana Tarsicio 
Medina,  capturado por fuerzas policiales y desaparecido en  esta 
misma ciudad el 19 de febrero de 1988.

Ni los gobiernos protegieron a los dirigentes y militantes de la UP, ni la 
justicia ha investigado y sancionado a los criminales, especialmente 
a los autores intelectuales. En Colombia, como en las dictaduras 
fascistas del Cono Sur del continente americano, hubo asesinatos, 
masacres, desapariciones y torturas contra los integrantes de una 
fuerza de oposición política legal, c on la diferencia que los principales 
responsables de crímenes en el Cono Sur fueron sancionados y 
las víctimas reparadas cuando regresó la democracia, mientras en 
nuestro país ha habido absoluta impunidad y ninguna reparación 
a las víctimas. Hoy la Corte Interamericana de Derechos Humanos, 
adelanta al proceso contra el Estado colombiano por el genocidio 
de la UP y la abrumadora cantidad de pruebas hacen pensar que 
más temprano que tarde se producirá una condena contra este, 
quedando ante la historia este delito con el nombre que debe tener 
¡GENOCIDIO!
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Quienes desde la extrema derecha hoy claman contra la posibilidad 
de que haya impunidad en un eventual acuerdo de paz con la guerrilla 
de las FARC, no deben olvidar que los cinco mil mártires de las UP, 
también claman por justicia, verdad, reparación y no repetición. 
Que el Estado Colombiano tiene la vergonzosa deshonra de haber 
permitido, por acción y por omisión la liquidación criminal de una 
organización democrática de la izquierda legal, y de haber generado 
una violencia tan terrible con cerca de 220.000 muertos como lo 
registra el Centro de Memoria Histórica, cientos de masacres en la 
que cayeron asesinados miles de inocentes, 6.000 jóvenes humildes 
reclutados para después ser asesinados por militares en servicio 
activo y presentados después como guerrilleros dados de baja, en 
los que se ha dado en llamar los “falsos positivos”, otros miles de 
desaparecidos, infi nidad de torturados,  y 6.000.000 de desplazados 
a los que desarraigaron de sus propiedades, su familia y sus entorno 
bajo la real amenaza de muerte.

La UNION PATRIOTICA, desde su constitución, fue una organización 
legal y constitucional, ceñida estrictamente a las leyes del país. Nunca 
ninguno de sus dirigentes y menos el partido, fueron sancionados 
por actos contrarios a la Constitución y a la ley. De manera que la 
persecución contra ella fue una terrible conspiración contra el proceso 
de paz que se había iniciado y contra la democracia que se intentaba 
construir. Fue un demencial empeño fascista por impedir reformas 
avanzadas en los campos económico, político, social y cultural y para 
defender los más odiosos privilegios del latifundismo terrateniente, el 
gran capital monopolista, la corrupta casta politiquera de los partidos 
tradicionales y esa burguesía emergente nacida del narcotráfi co, el 
tráfi co de armas,  y el despojo de tierras de los campesinos.

De manera que Colombia no puede ufanarse de tener la democracia 
más sólida y antigua de América Latina, sino la Dictadura Civil más 
perversa, engañosa y corrupta del continente, que no sólo cometió el 
genocidio de la Unión Patriótica, sino que también liquidó a sangre y 
fuego todo lo que fuera afecto a la libertad, la democracia y la justicia 
social. Por sus ideas avanzadas cayeron hombres como el ministro 
de justicia huilense Rodrigo Lara Bonilla, el candidato liberal a la 
presidencia Luis Carlos Galán, Procuradores honrados como Carlos 
Mauro Hoyos, defensores de Derechos Humanos como Héctor Abad, 
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cientos de periodistas transparentes y pulcros como Guillermo Cano y 
Jaime Garzón, cerca de 300 jueces y magistrados insobornable como 
Gustavo Zuluaga e incluso militares de pundonor y ética profesional 
como el coronel Jaime Ramírez. Muchos más como nuestro premio 
nobel de literatura Gabriel García Márquez y nuestra presidente de la 
UP, Aida Avella, debieron buscar asilo en otros países. 

Ante este baño de sangre la UP dejó de presentar candidatos 
a elecciones públicas y sus dirigentes promovieron y apoyaron 
decididamente el surgimiento de nuevas agrupaciones de izquierda 
como el Frente Social y Político, el Polo Democrático Independiente y 
luego el Polo Democrático Alternativo. En varios municipios del Huila 
se impulsó la creación de Movimientos Cívicos con bastante éxito. En 
Rivera y Yaguará las alcaldías fueron  ganadas en tres ocasiones por 
estos movimientos con  líderes que venían de la UP.  

En el año 2.002 el Consejo Nacional Electoral le quitó la personería 
Jurídica al partido, pero en el 2.013, el Consejo de Estado, en un acto 
de elemental justicia y con una ponencia que preparó el magistrado 
huilense Alberto Yepes, le devolvió la personería jurídica porque su 
desaparición no se había dado por falta de respaldo popular sino por 
la criminal campaña de exterminio contra ella. 

En estos 30 años desde el surgimiento de la UP el país ha tenido 
importantes cambios en su vida económica, política, social y 
cultural. Algunas de carácter negativo como el fortalecimiento de la 
derecha que creció y se nutrió de la violencia, el incremento de las 
desigualdades sociales como lo muestra el índice de gini, que ubica 
a Colombia como uno de los países más desiguales del mundo. 
Otros de carácter positivo como la constitución de 1991, que amplió 
la democracia y creo una estructura jurídica de mejores derechos 
y garantías ciudadanas. Pero quizá el mejor signo de los nuevos 
tiempos son las actuales negociaciones de paz en La Habana, que 
avanza a pesar de los torpedos, trampas y conspiraciones que contra 
ese proceso teje la extrema derecha, como siempre lo ha hecho 
en el pasado.  La insistencia del presidente Santos de negociar en 
medio de la guerra y de no aceptar una tregua bilateral, genera crisis 
tan graves como la que hoy vivimos provocada por un bombardeo 
contra un campamento del Frente 29 de las FARC que dejo 26 
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guerrilleros muertos y un número indeterminado de heridos razón 
por la cual se rompió la tregua unilateral que esta organización había 
decretado. El presidente fue reelegido con el compromiso de pactar 
la paz pero el camino que sigue puede conducir es a los contrario, 
la intensifi cación de la guerra. Pero las crisis también pueden tener 
soluciones positivas. Si las actuales negociaciones se reordenan, el 
gobierno deja de hacerle tantas concesiones a la extrema derecha, 
se pacta una tregua bilateral y se avanza en los dos puntos fi nales de 
la agenda, los diálogos pueden terminaran en un gran armisticio que 
ponga de fi n al confl icto armado, con lo cual el porvenir de Colombia 
será mejor y se abrirá el espacio para grandes y positivas reformas 
que nos permitan de verdad entrar en la modernidad.

Porque estos treinta años también han traído muy importantes 
cambios a nivel mundial. Los gobierno comunistas de la Europa 
Oriental, permitieron pacífi camente el tránsito hacia regímenes 
políticos pluralistas que reinstauraron la economía capitalista de 
mercado, aboliendo la estatización de la propiedad y la planifi cación 
centralizada. Mientras en occidente, los partidos burgueses siempre 
han estados dispuestos a ejercer la violencia para impedir cambios 
hacia el socialismo como en Chile con el golpe de estado contra 
Allende en 1973, y en Colombia con el exterminio de la Unión Patriótica,  
en Europa Oriental los Partidos Comunistas fueron derrocados del 
poder sin que estos usaran sus poderosos ejércitos contra el pueblo. 
Esas fueron llamadas como “revoluciones de terciopelo” porque se 
dieron sin muertos y heridos y signifi caron el fi n de la Guerra Fría. 

En el Asia, la República Popular China, el Vietnam y sus vecinos 
de Laos y Camboya,  iniciaron importantes reformas hacia lo que 
han llamado como “socialismo de mercado”, con el regreso de la 
propiedad privada aunque con un alto control y planifi cación del 
estado. 

Pero quizá lo más signifi cativo de los cambios en el panorama mundial 
es lo que hoy sucede en América Latina, con gobiernos de izquierda 
en países como Chile, Argentina, Brasil, Uruguay, Bolivia, Ecuador, 
Venezuela, Nicaragua y El Salvador. 300 millones de latinoamericanos 
gobernados hoy por partidos de izquierda, y haciendo reformas  para 
consolidar la democracia pluralista, la equidad social y garantizando 
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la soberanía nacional. Gobiernos que ya no actúan bajo el tutelaje de 
los Estado Unidos, que aceptan perder el poder si la derecha les gana 
las elecciones en procesos democráticos pulcros y transparentes. 
Ese es el mejor ejemplo y respaldo para el proceso de paz que hoy 
se vive en Colombia.

La Unión Patriótica entiende que la conquista de la paz y los grandes 
cambios democráticos, aplazados por tanta violencia, demandan 
la construcción del más amplio frente social y político de todos los 
partidos y organizaciones gremiales y sociales progresistas, capaces 
de frenar el neofascismo aún tan poderoso en Colombia, con lo que 
abriremos las puertas a una sociedad de verdad pluralista, tolerante 
e incluyente.

(Palabras pronunciadas por el líder cooperativista Eduardo Gutiérrez 
Arias, el sábado 25 de abril de 2015, en el auditorio de la sede de 
Coomotor, ante una nutrida asistencia).
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